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.. i DIETA ESTACIONAL DE LA CABRA MONTES (Capra pyrenaica) 
EN LOS PUERTOS DE TORTOSA y BECEITE (AREA 

MEDITERRANEA DEL NORDESTE DE ESPAÑA) 
TEODORA MARTÍNEZ1 

RESUMEN 

Este trabajo describe y compara la dieta estacional de la cabra montés (Capra pyrenaica) en los Puerros de 
Torrosa y Beceire (área mediterránea del NE de España). El método empleado ha sido el análisis de excre­
mentos y se han empleado técnicas microhisrológicas. Las especies de planeas más consumidas en este 
área han sido Quercm ilex,}rmipems oxycedms, Pinus nigra,j. phoenicea, Festlica wina, Brachypodiltm sylvati­
mm y Rosmarinus offiánatis que aportaron en las distintas dietas proporciones emre el 25% y el 5%. Se 
han observado diferencias cuantitativas apreciables entre las distintas estaciones. En invierno y primave­
ra, la encina ha sido la especie más conswnida, mientras que en verano lo fue el pino. Las plantas leñosas, 
en todas las épocas se consumieron en mayor cantidad que las herbáceas, destacando especialmente en el 
invierno (88% de la dieta). En primavera el consumo fue bastante inferior (57,7%), incrementando en 
verano (66,2%).1a mayor diversidad o amplitud de dieta se ha encontrado en el verano y la más baja en 
invierno. El mayor índice de similaridad emre las dietas, se produjo en primavera y verano, y el menor 
entre verano e invierno. Los cambios estacionales en los hábitos alimentarios y las estrategias tróficas 
adoptadas en los diferentes períodos, estarían en función de la distima disponibilidad y calidad del ali­
mento. Se señala también la importancia de los gradientes altitudinales en la dieta correspondiente. 

INTRonUCCION	 herbácea y la pérdida de hojas en las leñosas cadu­
cifolias. Por lo general, suele ser una época muy

El conocimiento de la alimentación de los gran­ crícíca para la alimentación de los grandes herbí­
des fitófagos es fundamental en el estudio de sus voros silvestres. El verano también puede ser una
poblaciones. Dicho parámetro repercute conside­ estación preocupante debido a que el material
rablemente en la evolución y conservación de la herbáceo (principalmente las gramíneas) incre­
especie en cuestión. POI otra parte, los herbívoros menta el contenido de componentes de la pared 
producen un efecco ecológico sobre la estructura celular disminuyendo su digestibilidad. Por otra 
y dinámica de las comunidades vegetales que es parte, tanco la disponibilidad como la calidad
conveniente evaluar. vegetal es mayor en los períodos de crecimiento. 
Gran cantidad de estudios (ELLJS et al., 1976; Este trabajo describe la composición de la dieta 
SCHWARTZ & ELLIS, 1981; SKOGLAND, 1984; de la cabra montés en tres períodos distintos,
ALVAREZ & RAMos, 1991; MARTÍNEZ, 1992) han observándose y comparándose los hábitos ali ­
puesto de manifiesto que los cambios de dieta en mentarios en cada uno de ellos. El estudio se ha
el tiempo, en la comunidad de ungulados, ocu­ llevado a cabo en un área de monte mediterráneo, 
rren como respuesta a la disminución de la cali­ de grandes masas arbustivas-arbóreas, donde la
dad y cantidad de alimento. Precisamente, la dis­ población de cabra montés está bien representada 
ponibilidad de alimento en las áreas mediterráne­

y los trabajo relativos a la especie son muy esca­
as, suele decrecer en los períodos de invierno, sos hasta la actualidad. 
especialmente, por la disminución de vegetación 

MATERIAL Y METOnOS 
1 Subdirección de Investigación Agraria (CAM). Uni­

dad de Producción Animal. Finca el Encin. Apdo. 127 El área de estudio se sitúa en los Puerros de Tor­

Alcalá de Henares. Madrid. tOsa y Becejte (Tarragona-Teruel-Casrellón), ubi­
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cados en el NE de la Península Ibérica. El estu­
dio se ha llevado a cabo en zonas comprendidas 
entre 700 y 1340 m s.n.m. El área es un monte 
típicamente mediterráneo en el que se encuen­
tran diversas formaciones vegetales (encinar, 
pinar, matorral, etc.) más o menos degradadas. 

La composición de la dieta se ha estimado a par­
tir del análisis de eXCrementos. Se han empleado 
técnicas de microhistología para la identificación 
y cuamificación de las distintas especies vegeta­
les consumidas (ver MARTINEZ, 1988, 1992). La 
alimentación fue estudiada en tres períodos: 
mayo, agosro y febrero, que representarán, res­
pectivamente, la primavera, el verano y el invier­
no. En cada situación se analizaron 75 muestras 
de excrementos obtenidos en distintos hábitats. 
El material fue recolectado a 10 largo de distintos 
itinerarios de muestreo donde anteriormente se 
habían localízado diversos grupos de animales. 
En in-vierno y primavera, las muestras se obtu­
vieron entre 700-1200 ID de altura, mientras que 
en vera-no se recolectaron en áreas algo más altas 
(900-1340 m). 

Para comparar las dietas se ha utilizado el Indice 
de Similaridad de Zu1cynzski (ISK) y el Rango 
de Correlación de Spearman (rS>- El consumo de 
los grupos de plantas se ha comparado mediante 
Tablas de Contingencia (XZ). 

RESULTADOS 

Composición estacional de la dieta 

En la Tabla 1se observa la composición de la dieta 
de la cabra montés en los tres períodos estudiados. 

En primavera, la dieta se ha caracterizado por un 
consumo relativamente alro de árboles y arbustos 
(53,7%), entre las especies más significativas se 
encuentran QuerC/Is ilex, ] IIniperllS phoenicea y j. oxy­
cedms (aponaron a la dieta entre el 17% y 9,9%). 
El grupo siguiente en importancia fueron las gra­
míneas (31 %), de ellas hay que destacar Festllca 
ovina, Brachypodillm sylvaticum, Dactylis gtomerataJ 

Festllca scariosa y Poa bulbosa (entre 6,2% y 2,4%). 
Las herbáceas no graminoides supusieron un 
11,3% en la dieta, destacando Aphyllanthes mons­
peliemis con un 5%. Los caméfitos fueron el grupo 
menos consumido (4%), entre ellos, Salvia lavan­
dtltifolia con un 1,3% fue la especie más consuml­

«Dieta estacional de la cabra montés,) 

TABLA! 
COMPOSICION ESTACIONAL DE LA DIETA DE LA
 
CABRA MONTES EN LOS PUERTOS DE TDRTOSA
 

YBECEITE
 

Arboles y arbustos Primavera Verano Invierno 

QlIerrrlJ ¡¡ex 17,0 10,0 25,0 
jlllúpmlJ phrJt:/licea 10,3 8,5 10,0 
]mJipmu QxyrMrtfJ . 9,9 8,5 18,0 
Pinta nigra 4,0 13.8 3,5 
}uniperllJ (OmlllfmÍJ 0,4 1,8 2,0 
E,iaJ nlll/tiflora 2,2 2.0 
ROJJnarin/I.J offlcinalis 1,7 0,8 5,0 
Genista sp. 1,5 0,8 1,0 

RhamnuJ a/almJlIs 0,8 0,5 2,5 
Lonicera perydemellm 0,8 
ArhlltllJ ¡medo .... 0,7 3,5 
Erhyno.JpamtnJ hrJisúeri. 0,5 1,7 1,0 
Arer grana/eme 0,5 

Hedera he/IX 0.5 2.6 
l/ex aquifolirtm 0,3 0,3 
ROJasp. 0.3 
Afer opa/us 0,3 0,5 1,4 
Pistaria lemiIcllJ 0,2 0.9 
C,tiJlIJ patem .,. 3,3 3,5 
GeniIJa hispaniea . 2.6 
Amelanchier ovalis . 1,0 
JlmiperllS sabina .. 0.8 
úmicera etrllSca . 0,5 1,5 
VísCU11J albll1l1 . 0.5 
Erinacea anthyllís . 0,5 1,3 
Pinta halepemís .. 0.5 
úmicera implexa , . 0,5 
Berberís hispallica . 2,0 
Rllbus IIlnúfoli'/J .. 0.8 
Otras 1,6 0,8 1.5 
Total.. 53,7 62,9 835 

SUBARBUSTOS 

Salvia laval/dulifolia 1,3 
ThY11JIIS flltlgaris ...... 1,0 0,9 1.5 
He/ianthem/lm /Janiculatll11J 0,3 0,6 0,5 
H. (TMC/lnJ 

0,= 
.. 

1.5 

0,3 
1.5 

1.5 
1,0 

Toral . 4,0 3,3 4.5 

HERBACEAS GRAMINOIDES 

Festflca ovina .... 6,2 5,0 3.0 
Bra)'ch)'podim JylvaúC/I/II ... 5,0 2,0 2,0 

Daet)'lis glomerata . 3,2 2.3 
Fes/uca Jcariosa 2,5 1.5 
Poa hulboJa 2,4 
Koeleria flallesiana 1,4 1,3 
AffhenaUrtlm blllboSllm . 1,3 1,0 

. _._-_...-~.,..~.-----_. 
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TABLA 1 (Com.)
 

COMPQSICION ESTACIONAL DE L-\. DIETA DE LA
 
CABRA MONTES EN LOS PUERTOS DE TORTOSA
 

YBECElTE
 

Arboles y arbustos Primavera Verano lnviecno 

AgrosliJ .aml/aml ....... 1,2
 
Slipa arislella ................... 1,0 0,7
 
Fes/l/ca rubra ................... 1,0 1,0 1,3 

I Pon pralensis .................... 1,0 0,8 
I BrochypwJiunJ diJtachYltm .. 0,6 O,S 

:";"(1
, Carex rúpmstJ .................. 0,6
 

I 

'O. o': Carex sp.......................... 0,6 0,3

i Brachypodiu1!l ramoSllm ..... 0,6 0,8
 

.·1
 Carex f1arra ..................... o,S
'1 FeJlllco hYJ/rix ................. 0,4 
Brachypodillm phoeniroides . 1,6I 
AnthoxanlllnJ odtJratum ..... o,S 

I 0,'" .................... 1,S 1,0 1,0 
Total ........................... 31,0 21,3 8,0 

HERBACEAS NO GRAMINüIDES 

Aphyllantha monJpe/ieruis . S,O 3,9 2,5 
Eryngillm campestre ........... 0,8 
SOl1gllirorba minor .. 0.7 O,S 0,5 
Euphorhia serrata ............. 0,6 1,3 
E. ,¡jcaemis ..................... 0.5
 
Cf:f'aslillm sp...... 0,5
 
Hieraálfm sp. ............. O,S
 
ÚJlus comiClllalllS ............ 0,2 0,5
 
Rllhia peregrina .............. 0,2 0,7
 
Si/ene sp .......................... 1,7
 
Medkagosp. .................... 1,3
 
Arenaria lelraqlletra ......... O,S
 
Oeras . ................... 2,3 2,0 1,0
 
To(;ll ,.......... 11,3 12,S 4,0
 

da. El material leñoso ha supuesco algo más de la 
roiead de la diera (57,7%), constieuyendo el her­
báceo el resro (42,3%). La diversidad o amplirud 
de diera fue de 1,45 bies. 

En verano, la vegetación leñosa tuvO una derea 
relevancia en la alimentación (66,2%). La cabra 
consumió un 62,9% de árboles y arbustos, siendo 
las especies más significativas: Pinus nigra, Quercus 
ilex, Juniperus phoenieea y]. oxyeedms (han supuesto 
proporciones enere el 13,8% y el 8,5%). Los camé­
fitos, sólo supusieron un 3,3%. Las planeas herbá­
ceas también han terudo cierta relevancia en la ali­
mentación (33,8%), destacando las graminoides 
con un 21,3%, enere ellas: Festllca ()Vina, Brachypo­
dium sylvaticum y DaaytiJ glomerata. Las herbáceas 
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no graminoides supusieron el 12,5%, teniendo 
ineerés especialmente, Aphyflanthes mompeliensil 
(3,9). En esea estación se observó la diversidad de 
dieta más alta (1,50) y se identificaron el mayor 
número de especies (61). Ver Tabla II. 

En invierno, la diversidad de dieta fue menor 
(1.17). En este período, la vegetación leñosa ha 
constituido la mayor parte de la dieta (88%), 
siendo los principales componentes los árboles y 
arbustos (83,5%). Entre ellos hay que destacar: 
Querms ilexJ]uniperus oxycedrus,]. phomirea y Ros­
marinrls officinalis (supusieron entre el 25% y el 
5%). Los caméfitos han supuesto el 4,5% de la 
dieta, entre ellos Helianthenmm rroceum. El mate­
rial herbáceo no ha tenido una gran relevancia en 
este período, sólo ha supuesto un 12%. De éste, 
el 8% han sido gramíneas, siendo Fe.stllca ovina y 
Brachypodium sylvaticum las más representativas. 
Las herbáceas no graminoides han supuesto un 
4%, descacando Aphyllanthes mompeliensis (2,5%). 

COMPARACION ESTACIONAL DE LAS 
DIETAS. DISCUSION 

En la Tabla II observamos una correlación significa­
tiva entre la dieta de los tres períodos. Sin em­
bargo, no se ha observado correlación entre los 
com-ponentes herbáceos de las dietás respectivas, 
ni tampoco entre los componentes leñosos, excepto 
entre primavera-invierno. Esto último pone de 
manifiesto la influencia del hábitat en la dieta, pues 
en ambos períodos el muestreo se realizó entre ran­
gos altitudinales relativamente próximos, donde 
las especies arbustivas y arbóreas eran abundantes. 
Se produciría una estrecha relación entre la alimen­
tación y las zonas de distribución. En verano, la 
cabra montés se sitúa en zonas más altas, donde los 
enclaves de encinar se hacen más abiertos, prolife­
rando el pinar y los pastizales. Por consiguiente, en 
la composición de la dieta de las diferentes zonas se 
han reflejado ciertas diferencias cualitativas y cuan­
titativas, especialmente estas últimas. 

En la Figura 1, en la que se ha tomado como refe­
rencia más del 50% de la diera (53%), observa­
mos que dicho porcentaje en invierno ha estado 
representado por tres especies. Estas, aunque 
también han tenido cierta significación en los 
orros dos períodos, han sido bastante menos con­
sumidas, especialmente QlIercus ilex y]tmiperm 
oxycedrllS, plantas, por otra parte, muy apreciadas 
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Fig" L. Diferencias cuantitativas reSpeClQ a distintas especies consumidas en diferentes períodos (se ha considerado el 53% de la 
diera). 

en invierno por la cabra montés en áreas de carác­
ter mediterráneo y flora similar (ejemplo: Sierra 
de Cazorla, MARTfNEZ, 1984). En primavera y 
verano, sin embargo, el 53% de la dieta lo han 
constituido 6 y 7 especies respectivamente. El 
resto de la dieta también ha estdo constituido por 
un mayor número de especies en verano y prima­
vera que en invierno. Todo ello refleja los cambios 
estacionales en los hábitos alimentarios. Así, la 
cabra en invierno emplearía la eS[[3tegia de con­
centrar gran paree de su dieta en unas cuantas 
especies, generalmente abundantes, es decir, bas­
tante disponibles y accesibles en su hábitar. Pre­
cisamente, en el invierno se ha consumido el 
menor número de especies y la diversidad de dieta 
ha sido bastante inferior a la de primavera y vera~ 

no. Por el contrario, en estas estaciones, la dieta 
ha sido más diversa, y la han constituido mayor 
número de especies (Tabla 11). Respecto a la 
amplitud de dieta de primavera y verano, fue 
menor la de primavera, siendo la dieta de verano 
la de mayor diversidad y con un mayor espectro 
de especies consumidas, hecho también observa­
do en la dieta de la cabra en las Sierras de Cazorla-

Segura (MARTíNEZ, 1992). La cabra habría reara­
do de obtener la energía y nutrientes necesarios 
de un mayor número de especies en una época en 
que la calidad de los recursos herbáceos suele dis­
minuir debido al aumento de los constituyentes 
de la pared celular. NUDDS, 1980, en un estudio 
sobre el ciervo, sugiere que una estrategia alimen­
taria generalisra puede producirse en respuesta a 
la baja disponibilidad y calidad del alimento. 

Distintas comunidades de plantas y también 
diferentes especies de éstas, han marcado un 
determinado uso estacional. Así, en invierno, fue 
el encinar-macorral, y las especies más significati­
vas QtterCl/s ilex yJrmipems Qx)'cedrm. En primave­
ra, tuvieron gran relevancia las comunidades de 
herbáceas y también QtterCIIs l/ex. Sin embargo, en 
verano, la especie más consumida por la cabra fue 
Pin"s nigra, supuso un 13,8% en la dieta, mien­
[[as que en los otros dos períodos se consumió en 
cantidades muy inferiores (casi la cuana paree). 
Este hecho puede estar relacionado con la dimi­
nución de frondosas y arbustivas en función de la 
altitud, y con la menor calidad y disponibilidad 
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TABLAII 

OIVERSIDAD (O) y RIQUEZA DE ESPECIES (N) DE LA DIETA DE LA CABRA MONTES PARA LOS DISTINTOS 
GRUPOS DE PLANTAS, EN LOS TRES PERIODOS ESTUDIADOS 

Grupos uóficos Primavera Verano Invierno 
D N D N D N 

Arboles y arbusros ............................. 0.92 19 1.06 24 0.94 16
 
Subarbusros ........................... 0.57 5 0.48 3 0.44 3
 
H. graminoides .................... 1.16 19 0.10 16 0.55 4
 
H. no grnminoides ...................... .. ,............... 1.08 14 1.15 18 0.20 5
 

:-- LEÑOSAS ............... 1.10 23 1.12 27 0.98 19
 
HERBACEAS ................... lAO 32 1.47 34 0.95 9
 

DIETA ....................... ................... lAS 57 1.50 61 1.17 28
 

del material herbáceo en el período escival. Como 
consecuencia de ello, la cabra habría adoptado la 
estrategia de consumir el pino abundantemente 
por su diponibilidad en el área de distribución y, 
a la vez, diversificar ampliamente su dieta, espe­
cialmente el componente leñoso. Este estuvo 
compuesto por un mayor número de especies 
arbustivas que en primavera e invierno. Ello sería 
una forma de aportar nutriemes a la dieta, ya que 
dichos recursos, aunque por su mayor contenido 
en lignina suelen tener menor digestibilidad que 
el material herbáceo, sin embargo, tienen una 
cantidad de nutrientes elevada debido al alto 
valor del contenido celular y la mayor digestibíli­
dad de éste (GORDON, 1989; datos propios; 
MARTfNEZ, 1992; ete.). 

.,	 El pino, por tanto, habría sido una especie de im:e­
rés en verano. Precisamente, en diferemes trabajos 
se ha puesto de manifiesto que cuando se produce 
una disminución de la calidad y disponibílidad de 
los recursos y puede existir déficit alimentario, el 
pino tiene una cierta relevancia en la dieta de los 
hetbívoros silvestres. Así, ha tenido interés para el 
COtZO (MAIZERET & TRAN MANH SUNG, 1984; 
MATRA] & KABAI, 1989; HOMOLKA, 1991) y para 
el ciervo (MATRA] & KABAI, 1989). Para el gamo y 
el muflón, en la Sierra de Cazarla supuso la mayor 
parte del componente leñoso (MARTfNEZ, 1992). 
En la misma zona, CUARTAS (1992), también 
señala la importancia del pino para el gamo. Sin 
embargo, las distintas especies de Pin1JS, por sus 
aceites volátiles podrían inhibü la actividad 
microbiana del turnen (SCHWARTZ el al., 1980) 
produciéndose pérdidas de los primeros alimemos 

ingeridos y del proceso de masticación (CLUFF el 

al., 1982 en MATRA! & KABAI (1989). En nueStra 
área, su aIro consumo puede indicar una falta de 
recursos y una estrategia de obtener energía debi­
do a la escasez y poca calidad del pasto. 

Las diferencias y semejanzas cuantitativas y cua­
litativas entre dietas se reflejan en los valores de 
los índices de similaridad (Tabla IJI). La mayor 
similaridad se ha observado entre primavera y 
verano. Así, los índices de similarjdad, tanto 
referente al consumo del material herbáceo como 
del leñoso, han sido relativamente altOS (más del 
60%). Entre dichos períodos la diferencia más 
significativa ha sido el distinto consumo de enci­
na y pino en una zona y otra, 10 que estaría estre­
chamente ligado a la distribución de las masas 
vegetales. El índice de similaridad más bajo se 
observó entre verano e invierno, influyendo en 
ello, entre otras posibles causas, la disminución 
de los recursos herbáceos y las distintas comuni­
dades florísticas que se desarrollan en función de 
la 31ticud. Esto último lo ratifica igualmence, el 
hecho de que entre primavera e invierno la simi­
laridad también fue más alta, sobre todo encre el 
componente leñoso (64%). En ambos períodos, 
los grupos de cabras se distribuyen algo más 
bajos que en el verano. Hay que destacar sin 
embargo, los bajos índices de similaridad enrre 
los componences herbáceos de verano e invierno 
y especialmente de primavera e invierno. Ello 
esraría estrechamente relacionado con el escaso 
consumo de material herbáceo invierno como 
consecuencia de su menor disponibilidad en 
comparación con los otros dos períodos. 
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TABLA III 

INDICES DE SIMILARIDAD (ISK) y RANGO DE CORRELACION DE SPEARMAN (r ) ENTRE LAS DIETAS DEs
LA CABRA MONTES EN PRIMAVERA, VERANO E INVIERNO 

Grupos tr6ficos Primavera-Verano Primavera-Invierno Verano-Invierno 
ISK " ISK " ISK " 

Componente Leñoso ......... .................... 65.2 NS 64.1 0.40* 54.7 NS 
Componente Herbaceo .................................. 62.1 NS 34.0 NS 41.0 NS 

DIETA ........................... .............................. 64.2 0.27* 57.8 0.30* ')l.7 0.42** 
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Fig. 2. Biomasa aporcada por los grupos rr6ficos (Ar, Ca, H. G. YH. no G), y por las plantas leñosas y herbáceas a la dieta de la 
cabra montés en primavera, verano e invierno en los Puertos de Torrosa y Beceire. 
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Referente al consumo de los grupos tróficos 
(Arboles y arbuscos, Caméfitos, Herbáceas gra­
minoides y Herbáceas no graminoides) en las 
distintas estaciones, la Figura 2 muestra que 
enrre primavera y verano no se han observado 
diferencias significativas. Así, aproximadamen­
te, un 10% de mayor conswno de árboles-arbus­
tos en verano que en primavera, se han conveni­
do en este último período en un 10% más de gra­
rnJneas. En primavera, la disponibilidad y cali­
dad de dichos recursos es mayor. Por otra parte, 
sí se han observado diferencias significativas 
entre primavera e invierno (X2 = 23.5, g.l. = 3, 
P<O.OOl), y entre verano e invierno (X2 = 13.5, 
g.l. " 3, P<O.OI). Solamente el grupo de los 
caméfitos se consumió en cantidades muy pareci­
das en las tres estaciones. Por el contrario, las 
herbáceas no graminoides, se consumieron casi 
por igual en primavera y verano, pero su consu­
mo descendió a una tercera parte en invierno. 

Comparando el consumo de plantas leñosas y 
herbáceas en las diferentes estaciones (Figura 2), 
se ha observado también que no existe difer~ncia 

significativa entre primavera y verano, y sí entre 
primavera-invierno (X2 = 21.7, g.1. = 1, 
P<O.OOl) y entre verano-invierno (X2 = 12.3, 
g.l. " 1, P<O.OOI). El incremenro de leñosas en 
la dieta, y como consecuencia la disminución de 
herbáceas, se produce gradualmente de primave­
ra a invierno, hecho ya observado en ocras áreas 
mediterráneas donde se ha estudiado la alimeora-
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ción de la cabra moneés (MARTfNEZ et al., 1985). 
Ello estaría afectado por la disminución de plan­
tas herbáceas y la variacíón del valor nutritivo de 
los recursos en general, pues la composición quí­
mica cambia eorre los diferentes grupos de plan­
eas. Así GoRDDN (1989), sugiere que los perfiles 
bioquímicos y la digestibilidad potencial para los 
rumiantes de todas las formas de crecimiento de 
las planeas, varia estacionalmente: las gramíneas 
y otras herbáceas tienen el valor más bajo en 
constituyentes de la pared celular y lignina en 
primavera y verano, y el más alto en invierno. En 
cambio, los arbustos contienen el menor conteni­
do en constituyentes de la pared celular en vera­
no, esto ha podido influir en el alto consumO y 
variedad de planeas arbustivas durante esta esta­
ción. Por otra parte, en el área que nos ocupa, la 
vegetación leñosa ha tenido una importancia con­
siderable en la dieta de la cabra de invierno. Esto 
podda significar que la disponibilidad de vegeta­
ción herbácea era muy escasa y la cabra habría 
adoptado la estrategia de consumir en mayor can­
tidad los recursos más abundantes, en este caso, el 
ramón de la vegetación 'arbustiva y arbórea. 
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SUMMARY 

Seasonal diet of wild goat (Capra pyrenaica) is described and compared in «Puertos de Torrosa y Becei­
te) (mediterranean cange of northeastern Spain). Pellec analysis and micrhoiscological rechniques 
have been llsed for this purpose. The most eaten plants species in this area have been: Qllerc1Is ilex, 
Jlmiperus oxycedYlts, Pinus nigra,J. phomiceaJ Festuca ovina, Brachypodium sylvatimm y Rosmarinm officina­
lis (whose contributÍon to the diet was between 25% and 5%). Quantitative differences have been 
observed along the different seasons. In winter and spring, oak teee was mainly consumed, whereas 
Pinus was the most eaten in summer. Woody planes were more jnrensively consumed than herbaceus 
plams in aH periods, and specialLy during winrer (88% of the diet). In spring intake became much 
lower (57,7%), increasing in surnmer (66,2%). The majar diet diversity was found in summer, and 
che lowest in winter. The highest similarity index between diets occured in spring and summer, and 
the lowest in surnrner and winter. Seasonal variation in feedjng habits and trophic srrategies adopted 
in che different periods, are relaced to the varying availability and quality of food in each season. The 
influence of alritudinal gradienrs was also considerable between diets. 
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